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LA BUTIFARRA

Carta abierta
Señor Directo» de el periódico de mas circulación eu el Departamento.

Don Deiaumio Garrapato:
Es por la m ile n ta  vez 

ami caso dou Deidamio 
que le escribo pa  decirle 
que no nio mande su diario. 
Fuñico  actos lo recibí 
creyendo fuera ou regalo 
que me enviara su amigóte 
y  compinche don Guisatdo, 
que una vez que estuvo aquí 
quedó el hom bre de mandármelo. 
Pero ni mes vino el recibo, 
lo-trajo el amigo Pancho, 
y  no tuve mas remedio, 
por supuesto, que pagarlo,

F ué por la prim era vez 
que escrib ió  usted don Deidamio, 
diciendoto que dejara 
de rem itirm e su diario; 
sin em bargo, que Guisote 
Tito-guiso ó don Gu¡sardo 
cuando estuvo, ni un m inuto 
se abajó de ponderarlo, 
diciendo, que era el periódico 
mas decente é ilustrado; 
y  hasta me dijo, que usted 
era, amigo don Deidamio, 
el mozo mu escribido 
mas leído y mas preparado.
He los que en el pueblo pisan, 
por cierto, sin á él contarlo, 
mas i  t í m i d o  y  competente 
pa  en ancas sacar uu diario...

Porqué, nio dijo. Ese mozo,
¿es para escribir? uu bárbaro; 
rapaz de estarse una noche 
eiuco, seis, . . .  sin repararlo.
‘•i;e. que dalo á la p lu m a ,

por supuesto, escribiniando, 
como pa  llenar el Siglo, 
la Razón y hasta el Heraldo 
que 9"le allá, no sé donde, 
y c9 como un gOey, de tamaño; 
pues, me dijo, qun gastaban 
entre uuos mil escribanos 
otros mil litros de tiuta 
en un dia p a  llenarlo.
¡La pucha! ¡que diario, amigo, 
si es verdad de don Guisardol 
pero él lo dice, y ye, amigo, 
no tengo porque dudarlo.
Pues el hom bre es como usted 
escribidor y  letrado,
¡y que am í no me lo n ie g u c i..,  
¡Cuantas veces en El Diario, 
he visto, expuestas sus rosas?
¡es alarife, el muchsteho!
Pero se firma «Acotmancia»: 
no Guisote, ni Guisárdo.

Volvamos a! grano, amigo, 
que iba dejando de lado; 
lo principal és que usted 
no me mande mas s-i diario, 
porque no estoy, copio dicen 
los mochados, paca tlav o i 
porque de lo prometido 
nada adelante llevaron, 
pues, me habían dicho que usted 
cuando empuñase en la mano 
la plum a, como am ador 
iba esgrimir, y ú dos lados 
les iba ú caer A tosidos 
los que son del otro bando; 
y principalm ente á  aquellos 
escritores de á  centavo 
que. están en La Butifarra, 
sin cesar butifarrenndo 
A todo cuanto hay de e g re g io , 
de re sp e c la b lc  y honrado 
en la villa, como usted 
y sus ¡ lu s tre s  hermanos, 
mozos que sou uu tesoro 
por lo buenos y  lo sabios: 
usted com prenderá bieu 
que no incluyo al artesano, 
porque al Cu . . .  es an m uchacho 
que, no es como ustedes, ¡vamos! 
El será, como otros dicen, 
de virtudes un dechado, 
capaz de morirse (lo ham bre, 
de traba jar como esclavo 
por tal de tener A ustedes 
comidos y regalados; 
como hacia, aun uoim ee mucho, 
e»e pobtisitno diablo, 
tanto aquí y en Buenos Aires, 
cuando audaban emigrados.
Eso sí, siem pre ci utcnto, 
sin jam as ab rir los labios 
para decir ¡ay! ¡queridos, 
que me estnu sacrittcaudoh

pues, soy de ustedes el mártir desde mis primeros añosl Esc nó, nunca, jamás se escapara de sus labios.
Pero me cuemau que ustedes cuando andan de tiros largos tan solo con el rabón del ojo suélen mirarlo, porque ul muchacho no gusta el andar eu galeiad', ni meterse eidie nn Juque», como hace usted don Deidamio, aucque la gente le grite «que el difunto era mas iargo», Después, que hasta en alpargatas se cruza, muy campechano, la plaza, eosa que á ustedes hace que los ltove el diablo, y ea ese instante es posible que hasta quisieran negarlo.

Pero ¡ay! que otra vez del tiesto con la chichara, me salgo, y olvido lo principal que é.«, decirle, don Deidamio, por cuarta ó por quinta vez, que no me mande su diario, pues temo que lo* ehicnelos, al rao sabroso encontrarlo, se lo coman, y los pobres se me mueran del empacho.

C añada de MMO

El latero
vDc El Fogón»)

Es el tipo del aliento poniéndose A discutir, conversa sin escupir aunque couversa por ciento,A cada ruto hace uu cueuto • que siempre le viene al caso, jamás dá a torcer su brazo, y asegurando ua suceso lio aítoju ni por un queso aun que le peguen cadozo.
Busca siempre las reuniones de geutes conversadoras, donde se pasa las horas eu alegres discusioues, se sulfura cu ocasiones cumíelo lo hacen caleutaT, pero no deja do hablar porque sabe y se hace cargo que por fío, eu tiro largo se la» ticue que gutiar.
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El  latero, eu general, 
es uu tipo divertido, 
hombre ieido y esc re bí do 
irunc», risueño y  social; 
de recuerdos un caudal 
twne siembre eu la meüioria, 
cada ¡ata es una historia 
que convierte eu louguuiza. 
pues charlar mucho y á prisa 
es su pasión y su gloria.

Discute largo y tendido 
por cualquiera vngatela. 
que es, templando la vihuela, 
como pericón corrido; 
se nlboroía con el ruido, 
y si encuentra quien revi le 
no calcula ni se mide 
voraciando, por supuesto, 
y  6 cualquiera le. hecha el resto ¡ 
cuando medio se descuide.

fe» gaucho quien se la empata j 
ó quien le aguanta el tiran, 
si un chorro <»e inspiración 
de improviso le desata, 
porque larga cada ¡ata 
cohit) de un tiro de lazo, 
y cío quedándose escaso 
ni cu loriarle el largor, 
nuc ú veces mucho mayor 
Suele ser tolo un pedazo.

Cuando stóc de pasée
fumando uü“ de papel, 
j-ebre de! prógimo aquel 
que agarro para el lateo', 
no le deja ni el deseo 
de rol ver ¿ conversar. 
f ueí comenzando ó latear, 
h su thaícrf, es el mozo 
remo arroyo corrcutoso 
cuando rompe ti tajamar.

¿asi es un hombre orgauit", 
porque mientras tiene cuerda 
ut se educa ni se oierdn 
y  le si ;ue dundo al frito; 
i hurlando Se importa ou pita 
de I" qufc ter gfl que hacer, 
charla hasta mas no poder 
por un asunto cualquiera, 
porque de raalqúsÉr manera 
«> la diaria su placer.

fea la trióla de sen
hay COMIO rtt*s 't'W latero#
qiu- m'.u peores que aguaceros 
••n lo» meses de iiurncdud.
Céo íóe otro nhí se vá 
ni que m¡ »í.queii ventaja.
Uia» T uif* las lo raja 
u rualquieru eu elocuencia 
aunque * diferencia 
el "árent cu que tnibuja

Iaí ca er  iu de uuo, e» gracioso. j 
v ja  e» |>ez Je Jura •‘•cama, 
moled gni.i* ce fjmo
ha i tándi.le al sev« I termos*
;»Mipri'Vlm í e.a til zi ' j

que al derecho ó a l tev é#  
es io mismo, eh lucidez, 
y coc su estilo galano 
im ita el uapolitnno, 
el gallego y  poitugues.

Tu pantomima, es añeja 
su fama qae en eso es ducho, 
im itando basta el carrucho 
que el carnicero maneja; tiujq la voz de uua vieja 
como la voz de muchacho, 
y  se encasqueta el gacho 
ó acomoda el galerín,
Ja Juta no tiene fin . . .  . 
ó es una lata de amacho.

fel otro es la te r o  a rtisú . 
porque eu el fundo es pintot, 
declama cuu mas primor 
y  es mas sentim entalista;
•uele perderse de vista 
cuardo se iutriuea el debate, 
y  hum edeciendo el gaznate 
para refrescar la voz, 
e» la te r o  ¡como hay Dios! 
que no Italia ni quien lo empato.

Los dos son criollos ladinoá 
de los que up tieueu precio, 
amigo de mocho aprecio 
y  lateros de los fiuos;
MUI p a jil CMS CUJOft Lriu-<*afrueu como arpa sonora, 
y gu itarra  gem idora
quo en el runcho <5 el corral 
c iusa uu placer especial 
cuando suena ú cualquier hora.

L a t í  r o . . . .  y  no digo mar 
porque, cou eso es bastaute, 
es el tipo ¡ay ju na  mautel 
eu el decir, toas ro rs í; 
el quft no afloja jam ás 
ni pasa ntfuca por misto 
el retrucado!- mas listo 
cuando llega la ocasión 
v el que \ t r  eu su fogóu 
le gusta al viejo.

C a LISIO
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^ittbullefJ don Chingólo, 
ei cúchelo ni viejo uióng.i 
que al compaz de su a c o rd e o n a  
hoy le cauta c*tn miioug i

Vos sos no mucliailio guan o, 
i 'UHo dl**i íu patrói»,
» ¡t e ú Delires Icr ha» tskl■> i

mejor que una bendición».

Que, ¿que fuera de esta Villa, 
¡•or cierto, tan desgraciada? 
si no hubiera como vós 
uua p trsuua ilustrada?

Si no fuera el Secretario!
¿que fuera la Comisión? 
de seguro que nadaría 
como barco sin timón.

4Ape»nr, que el tesorero 
lo mesmo que el presidente, 
son personas m uy estruidas 
y á cual mas inteligente.

P c r e  vos chingólo sos 
quien sulvhs la situación, 
porque sos mas ducho en cuenta» 
que don Pancho y tu patrón.

fe te harás el chancho rengo 
y hasta el potrillo apestao; 
pero el viejo Menga sabe 
que uo te agarran cortao.

Pareces potrillo manso 
pero sos uu bagunlou 
que vas 6 dar la patada' 
cuando llegue la ocasión. j

Y c u cu lí ' esc caso llegue 
no te olvides, che, de Monga, 
que al compás de mi acordeona
hoy te cauta o¿íu milonga.

Imposible
ry ¿= 5 ; «a*

Cuan difícil es am ar.
Q uerer y  ser bíou querido.
Nunca ser aborrecido...
Difícil es encontrar 
Uu am or tan sia igual 
Que sería el verdadera;
Xo es el am or pasagero 
Frívolo, hueco, inconstante 
Que cuaud" hiere á un umact6 
Se haya fácil el áoesuelo.
• Si uuo declara ru amor 

Y encuentra ú la dama ingrata, 
fea pesadum bre lo mata...
No resiste al cucl dolor 
fe.tuUu su corazón 
Cuando uu recibe e l  si,
(Cou el que seria feliz 
Ll uníante verdadero 
Solí, le re»ta el ,consuelo 
De exclum ai, ti l»te, ¡uy, de uóí

f \  a'm <r es ud desierto 
P.ir. limites conocido»- 
Cou é* puCi s ¡uu vi; id*»
tu em p re  (ellees CouttMO.
} . j  la dicha d< 1 momeóte
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Luego ¿e trueca en pesar.
He visto á algunos llorar, 
y llorar desesperados:Y a! ver .que. nada lian logrado 
Se eoosuelau cou hablar.
-• El otro «lia un amigo 
Me dijo entre otras cosas 
Sabe que es muy linda moza 
I.n ingrata qoe yo persigo;Pero si no la consigo 
Lá vida me quitaré . . .
Yo le dije ¿para que 
Te quieres así matar?
Y dijo tengo un pesar 
Porque no me quiere Inés.

( ' la r u  P e r c y r a

A mi amada
Pídeme lo que tú quieras 

¡Amor sublime! jamor sanio! 
Castidad! (te. quiero tanto!... 
aun mas de lo que tü  e sp e ra s .

No puedes imaginarte 
6 do llega mi pasión,
ni lo qu» en cr.i corazón 
has llegado á interesarle.

P rr tí pasaré fatigas, 
por tf, sufriré pesares, 
derramaré limito á mares 
y lodo ¡ó que oté digas

Mus pues que mi ser embarga 
este amor, que te venero,
pi le: no siendo dinero 
ni otra cosa que lo valga

a cotorra de Mirnl
Tieoii: oiiiiií una cotorra 
Vivaracha, linda y niausa. 
y és tan picara y tan zorra 
(¿ue de charlar no <*e cansa 
Cuando le dicen: «Que rica«! 
Responde nimia.¿«qnieñ pasa»?
Y ha.sido desde muy chica 
I.a alegría de su casa.
Asi á la gente alborota, 
Toreando tarde y mañana 
Cor su burlona chacota
Y su continua, jarana.
ItiiM hada con paciencia,
Jamus urqña ui grita;
Y «■ ■ iá suma complaeeuciu 
A todas «la la patita.
!Vro como en esta riflrf .
No existe «lidia completa,
Miiél que tanto la cuida 
Siempre suspiro v se inquieta
Y es que prevé,-—temor justo— 
lie su cotorra el destino.
Pues ya le din mu» de uu susto 
Li gato de su rector*.

Mito

E- G.
Eu su rostro de suave palidez, eo su 

cuerpo de esculturales curbas que la ha 
ceu aparecer como uua estatua ideal, Hay 
mucho de diosa y  mucho de mujer en 
conjunóiúu divina.

En su cabello ligeramente rizado como 
uua ODda de reflejo» de oro, eu sus ojo» 
de mirada lánguida como una canción 
tropical, eu sus labios de carmín .subido, 
la belleza despojada de todo artificio, cu. 
tona eu plena luz el himno de la hermo 
sura y del amor, cuyas estrofas teje con 
guirnaldas de rosas rojas como la sangre 
de las vírgenes, la maga del color y de 
¡a armonía: la eterna juventud.

R. P
J. G

Cautiva con su hermosura
Y eucacta cou la dulzura
De su acento musicáh
¡Es un ángel terrenal
Rebozando de ternura!..
{ M .  I i
Con sus labios de cora!,
Su tez, que copió del lirio
Y su cuerpo escultura!,
Forma.un conjunto ideal,
¡Adorable hasta el delirio!...

de Balota. «La Butifarra» no se atreve
a tanto, ui tampoco quiere, inmiscuirse 
bu las cosas de la aristocracia de la san 
gre ni del dinero: eila vire del pueblo y por el pueblo.

C M
Cuando las plautas florecen,
En ella, las gracias crecen, 
•Ionio si un rocío santo 
Virtiese gotas de oucanto 
Eo sus formas que euloqueccn!

1  V
Tteruu, jovial y graciosa 
es esta uiñu preciosa 

copia fié!;
rió aquella virgen portento, 
obra inmortal del talento 

del divino Rafael.
Á . í í

De la vida en el albor 
se eucueutru esta tierna flor 
Mena de bullo y esencia; 
ignorando en su-inocencia •
Que la acecha uu Pica-flor.

NOTA—Nos consta que uu caballero 
{ se. Iih tomado pura él una silueta del nú 
¡ mero «interior; le advertimos que se ha 
¡ equivocado lastimosamente, pues, el j«> 

ven a quien abultme» es uu tuodet» ar 
tesan-■ que vivo o come eu el rc-'nurant

El necio y  ei sabio
* * * .
Coa vez se encontraron dos hombres.
Uno preguutó al otro:-¿Quien en»?
Este contestó:--Soy un Decio; me lia 

man e! trabajador. Ahora, dirnj, ¿quién eres-tú?
—Soy—replicó ei prim ero-un sabio; 

los hombros me llamau señor.
—¿Ea que te ocupas?—preguntó el beció.
—Eu enseñar á necios como tú —fue la 

respuesta.
—¿Quieres enseñarme9—dijo él necio
-C o n  mocho gusto—contesto el sabio.
t e u  . comulgo. 'Edifícame un gran- palacio y guaca 

baña pequeña—dijo el sabio.
—El necio lo hizo asi, y cuando estuvi6 
ron terminadas, el sabio le dio algunas 
monedas, diciéud»ie:

Yo viviré ea e) palacio, porque io 
he gacudo cou mi trabajo inu-ieetual. Tú 
te irás á vivir á !a cabaña, que es me 
jor para ti. pues sieudo uu necio, oo po 
«litas apreciar el mérito artístico riel pa 
lacio; los clavos de tus zapatos estropea 
ríao las ricas alfombras, y, puesto que 
la cabaña me pcrteueGa (ya sabes que 
la hiciste para mi', es muy justo que me 
pagues el alquiler p^_el derech-« de rt 
vir eu ella.

El necio vivió en la pequeña cabaña 
y pagó el arrendamiento, diciendo. «¡Que 
sabio es! Jamas hubiera yo pensado en 
construir uua cabana.para mí si-el no-me 
lo hubiese dicho; y uo podria |iagar el 
alquiler, si él no me diera un jornal.» .

El sabio puso ul necio a cavar una mi 
na, diciéndole:

—Sacu carbón de las entrañas de la tío 
rra, y cuando yo lo haya gastado te da 
ré la ceniza para que te caliente«.

El necio su<:<i el euvbou v dijo:
—Este hombre, no soto e« sabio« sino 

bueuo; porque me da ias cenizas, cuaudo 
podría tirarlas.

El sabio dijo u! ucc!"
—Necesito alguien que me vista, m» 

calce, me guise, etc., etc. Dame algunos 
de tus hijo» para que me sirvan.

El necio dio sus hijos, diciendo para »i 
Esto os tvjeno; el los enseñará » « r



«abiOí. como hace conmigo, y  ellos lie 
parún algún día á ser caballeros como 
é l  *Algunos días después el *¡sto dijo si 
otro:—Como al tomar tus hijos ¿ mi serví 
ció fce tenido que aumentar mis gastos tendrás que conformarte con menos jor cal, é fin de que yo pueda pagarles como 
c-’rrcs pende.

FJ simple *e rascó un momeuU' la cate 
is. pero al fiu dijo:¡Ah!. si. es necesario que se pague á mis 
hijos. Consiento: todos tenemos que vi 
vir.

Él ¡oteVigente dijo al ignorante:
—Construyeme dos escuelas, una gran 

de y  otra pequeña, donde se eduquen 
nuestros liijos.— ¿Por qué—dijo éste—han de ser una 
graode_y otra chica?

V el otro respondió:
—Porque siendo mis hijos caballeros é 

inteligentes, como yo, uecesitau uoa gran 
educucfou para poder desarrollar de un 
modo conveniente sus facultades iotelec 
tuales. y para eso hace falta u ta  escuela 
grande. Jlieutras que tus hijos, siendo los 
de un necio, teudrá -, que trabajai con 
sos brazos, como tú, y les hartará con la 
pequeña.

Ahora bieu—continuó dicieu lo el ilus trade,—uo debes e=perar qne se ¿duque 
a tus lujo» de balde; por ello has de pagar.

I ’d día se presentó el sabio a¡ necio de 
inu r mal temple, y  le dijo:

—¿Has estado pensando?
—Si —contesto «A otro.
—No 1j  permitiré—gruñó aquel,—si lo 

vuelves á hacer, te impondré un castigo.
— ¡Ah!—gritó >>i simple, soltando las 

herramientas; —tu mismo te has descu- 
túerto. Si fueras tuoápteligoute como su 
jo tes, sobrias que es imposible, hasta pa 
ra tos necios como yo, el dejar de pensar 
alguna «ex. Ya Wi conozco: eres uo bribón.

Al dio siguiente rl exclavo hizo una 
bandera roja, tomó las armas y se rebeló 
comm su amo.

El pensar fue el principio de la revolu 
«no, a cavo término «ñu no líenme lie 
gado. - W. .VxiiKaiOK

tanto de noche 
como de dia 
para lúe pobre9 
abierta esté; 
pero á los ricos 
como á los pobre?, 
llevando cobres 
igual les da.
«La Protectora» 
tiene una cosa 
p.ira lu meza 
que ó comprar vá, 
¿i ella es afable, 
donosa y  pora; 
nunca uoa achura 
le faltará.

L a  Uruguaya
Calle Cjnstitncíon

L a  Vrnsrnaya — Barbería de don Ramo» ü. Pages.Sin preguntarle quien es, al cliente, ui á donae vá; aquí se le servirá cou la mayor atención.

y uoa agua cuj a fragancia dá Vuelcos al corazón.Y apeuas cu e l si!!"" el cliente se halle sentado, cuando mondo y perfumado sale de él hecho un prime r.¿Si duca.¿ prueba mayor puede si quiere, alcanzar, que se haga al punto cortar con migo la cabellera. 
y  n que exclamo, aunque no quiera ¡Que mano para pelar!

Caramelos de París

Yo sjy el c iramelero, que vendo caromelitos más dulces, más exquisitos 
y  gratos n! paladar.Y la niña que á probar llegue de mis caramelos, eu goces sus desconsuelos 
verá cuseguida trocar.

C aram eles í e  Ib-irislo» más smnes y aromáticos, '.ne ú los jovenes apáticos dan bríos y  animación; y liaba el 'iejo  sucnbm  al saborearlos se inflamo, y á lu más fr íg id a  d.ima te le íuecnctm el corazón.

Todo el ¡ue quiera tener muy cotí .nto sus chiqueos, que let compre carilu c io »  especía les de l ’arla ¡que »vn«!«! ;plrl pU pil''.’.

;;L*i>r nn  v ín is it u j  cartucho !! ¡pne parece que no es mucho!! ¡Be m enta...rosa.,.y  anizlül

La Sin Bombo
Calle Montevideo Esquina Constitución

Rúen cafe, lico tabuco.Linda rafia de la Habana.(en frascos y eu damujuauaj buen pégalo y  mejor guaco.
Superior vino P r io ra to , mi Seco que e3 un licor. 

y hace cuenta que, una flor huele el que prutba el Mostean», 
Una ginebra ¡ay, jesús! con un Uitter Puyastier.... que el que lo liega á beber come mas que un avestruz.
Hay un té negro exquisito, ricas (Kistos, buen arroz; y  un poroto ¡tacto Dios! blanco sabroso y tieruito.
Rica conserva francesa, icitíin, idem de tomate; v uu especial chocolate que da brío y fortaleza

Carpintería EÜ5RA!,K >
Callo República Número ‘¿33

Con cerner i r  diligencia v prolijidad no escu-a *c ic hace aquí ui que so casa 
la cama matrimonial/ como al que n az ca , la cuua, y al que se m uera,1 1 cajón: todo con gran precaución y á precio convencional.

LA COSMOPOLITA
B a r b e r í a  de

Agustín Pagós y Hno
t* U c  R e p ú b lic a  E i  Kan M ártin

Eu aquesta barburin be afeita y se corta ¿i pelo,
. con primor.Y encontrará el parroquiano,Ya rea tarde, jen temprano,

uu servicio superior.Buen aceite, buenas apuna Del mu* fiuo y rico olor;Y un cosmético que al peloY al bigote dá vigor.,Y un barbero! Que convierto En un rato, si señor,Ln e! daody mus apuesto
Al U)i* cba iigñw .

Avisos de “La Butifarra”;
L a  Protectora
Palie Hepftbfica N0'“

• Iai iV<t<*ekra» 
uüffiiLctía.


